
A r i o -KlCJÜllT O E O A I S O O E J-.y\ r » t ^ E I V ^ A L O O ^ 1 í N L i i i i Q e í í í ) 
" i j , . . . i « i j j . ' i j - ' i -

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
Es la PeRÍ.*ula.—ün mes. 2 ptas.—Tres mases, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11*25 Id.—La suscripción empezará & contarse desde 1." y 16 de nada mes.—La 
"fespondencis i 1» AdministrasiSn. 

REDACCIÓN Y AD: \ I INISTRACI0N, MAYOR 24 

MARTES 5 UE DICIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metílico ó en letras de fácil cobro.—Ce 

rresponsales en París, A. Lorette, rué Cauniartin. 61, y J. Jones, Fanbour 
Mcnímartre, 31. 

r LEDNIE11 
Modista de Sombreros de París 

Llegará en la próxima semana 
PLAZA DEL RIY, 16, PRINCIPAL. 

Para los agricultores. 
Prensas de pa lancas múUipleá pa-

fu vino.—Tijeras pa ra vendimiar .— 
Id. para podar.—Máqvinas para des­
granar panizo.—Id. p a r a tapouKr 
^ottllas. —Id. pa ra l impiar id —Id. 

' para picar y embutir carnes.--Hor-
k «¡as de acero.—Azadas, legones y 
•' lastros de id.—Ingerladores.—Filtros 
I para vinos y licoros.-Agotadares pa 

fa botellas.—Cepillos, cadenas , les-
P'ches, etc. p a r a l)ocoy«s.—Bombas 

i ^e trasiego y otras.—Armarios espa-
I 'diales pa ra " botel 'as . --Cestas ídem 
I Para Ídem. - Arados d-a ver tedera !• 
I i^ y movible. -Embudos au tomáú 
I ^l^s. —mobiliario para jardines.—Ca-
I '•''etilias para sacos. -Espino artificial 
p P*ra ce rcas .—Jar rones macetas , 
p ^alaustres etc.—Bascular sin nume­
ra '"ación.—Via estrecha para *,ranpor-
í *«i' frutas. -WagonoitOS, p ataforraas, 

I De venta en ^ MUSEO OOMER-
i " lAL.—Puer t a de Murcia. 
• PÍDANSE CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 
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DOCUMEHTO IMPORTANTÍ-. 

El señor Cónsul de la República 
Argentina en esta plaza ha recibi-
<io e' siguiente decreto del gobier 
^ 0 d e aquella nación, que conside­
ramos de verdaderointeréa genera l . 

He aquí el decreto: 
«M misterio de Relaciones Exter io-

>"es. Buenos Aires Julio 28 d« 1893. 
Híibiéndose observado repet idamen­
te que en las publicaciones hachas 
de libros y car tas geográficas refe-
•"eates á i* República, los limites 
' x t e rnos de esta se encuent ran in-
'íicados ó representados con errores 
'lotorios en unos casos, y en otros 
^on detal les no autorizados aun por 
'as demarcaciooes que deben suce-
*ier á los t ra tado* respeetivos y con­
miserando: ' . 

1. ® QuR muchas de esas publi­

caciones han sido acoí^idas y fo-
mentadns por actos de carác te r ofi­
cial , ya sea tomándoselas como me­
dio de instrucción y de p ropaganda , 
ó auxil iándolas con subvenciones 
acordadas por lay repart ic iones pú-
Jbiicas de la Nación, lo que f paren-
temeote , al menos podría dar les 
una importancia extensiva que en 
real idad ne pueden tener como con­
secuencia de aquellos actos. 

2.° Que sin menoscabo del de­
recho | l e d a r á la publicidad las 
obras sobre geografía nncioaal que 
los par t iculares ó asociaciones con­
sideren couvenieotes , el gob erno 
debe velar , por los medios legítimos 
á su a lcance , para que en ellas no 
aparezcan confundidos ó dañados 
los dijrechos terr i tor iales de la Re­
pública. ^ ^ 

3 . ° Q ^ e n las circunstancias 
actuales, en que están pendientes^ 
y en vías da ejíícutartse las opera­
ciones de demars ión de nuestras 
fronteras por el C este y el Norte , 
en cumplimiento de los t ra tados de 
límites con Ohiie y Bolivia, es de 
especial importancia que sefe esta­
blezca un control co rap la t an^n te 
justificado siquiera pa ra las obras 
cuyo fomento y circulación requie­
ra el apoj j sfcctivo de las repar t i ­
ciones públicas. 

El Presidente de la República de­
cre ta : 

Art . 1. ° D íc l á r aoequeencuan -
to se refiera á los límites de la Na­
ción, las obras jobre geografía pu­
blicadas ó que en ade lan te se pu­
bliquen, no podrán ser consideradas 
como consentidas oficialmente, si no 
están acompafíadas, en cada caso, 
de una declaración expresa del De­
par tamento de Relaciones Exte­
riores. 

Art . 2. ° El expresado Depar­
tamento ha rá saber á las diversas 
repart iciones públicas que cuando 
se solicite el apoyo oficial en favor 
de una obra geográfica, . cualquiera 
que fuere su forma, y en que se in­
teresen nuestros limites internacio­
nales, deberá someterse previamen­
te al examen del mismo. 

Ar t . 3 . ® Los autores de esas 
obras tendrán presente que en la 
determinación gráfica de los límites 
terr i tor iales de I?. Nación, deberán 
ceñirse á los antecedentes claros 
de las demarcaciones hechas , si es­
tas exist ieren, ó reproducirán lite­
ra lmente los términos de los t ra ta­
dos respectivos, si estos aun no hu­
biesen sido cumplidos, en cuyo ca­
so no podrá aparece r con Ci^rácter 
definitivo la representación gráfica 
de los límites en los mapas , pues es­
te será el criterio seguido en el con­
trol do las obras que hayan de aco­
gerse á la protección oficial. 

Art . 4. ° Comuniqúese á quí«-
ues forrespo ida, publíquese pa ra 
su conocimiento y dése al R. P . fir­
mado, Saeiiz Peña.—Valentín Vi-
rasoro.> 

DESDE MELiLLA 

Melilla 2 de Dicimbre d« 1893. 
Señor Director de EL Eco DÉ CARTA­

GENA. 

Muy seflor mío: El juevtts, según las 
órdenes circula las el dia anterior, se pu­
so en moTimiento todo el ejército «xpo 
dicionario para ejecutar ei arance. Una 
brigada cÁpuesta de los regimientos de 
Extremadura, Borbón, Saboya, San Fer­
nando, batallón Disciplinario, y el Re­
gimiento da Mallorca, como reserva, 
avanzó sobra el monte Sidi Auriach, lle­
gando á él Borbón, Extr«madara y el 
DiBCipliDario, j quedando Saboya, San 
Fernando y Mallorca en la vertiante de 
Camellos, fren e k los poblados de Ma-
zaza. 

La» baterías se colocaron en posicióa, 
y todo el rasto del ejército se distribuyó 
convenientemente para poder ser em­
pleado cómo y en dónde hiciera falta. 

Iniciado el movimiento de avance se 
presentó el bajá del campo, el cual 
acompafió al g ineral en jefe al sitio an^ 
tes indicúdo, ó sea al emplazamiento 
del faerte, donde se pL-intó el pabellón 
de España, comenzando desde aquel 
momento los trabajos para edificar la 
fortaleza. 

A la hora que es costumbre abandonar 
el trabajo en este tiempo, se retiraron 
las brigadas de trabajadores, efectuán­
dolo por escalones, y todos los cuerpos 

marcharon á sus respectivos campa­
mento», sin haber tenido necesidad de 
disparar un solo tiro por no haber sido 
hostilizados por los riffenos durante la 
jornada. * 

Ayer se ha verificado la misma opera­
ción, si bien con menos fuerza y sia tan­
tas precauciones como el primer dia, ob­
servándole un hecho que llamo verda­
deramente la atención, y es si siguiente: 
Cuando las fuerzas que marchaban de 
descubierta á vanguardia llegaron al 
emplazamiento, encontraron allí al bajá 
con varios moros de rey que saludaron 
á las fuerzas españolas agitando la ban­
dera roja del imperio, supones» que te­
miendo que algunos habitantes de la» 
kabilas de las más exaltados destruye­
ran durante la noche las obras comen­
zadas, originando ccn ello un conflicto, 
habían sido oustod.adaa por los soldados 
d»l emperador. 

Durante la noche del 29 hubo alguna 
alarma en los campamentos por haberse 
oido varios disparos de fusil. La razón 
de éstos fue que la partida de penados 
que mandaba el capitán Ariza sorpren­
dió á un moro en el campo. Ayer lo en­
tregó en la plaza, pcre en qué estado. 
Llevaba las orejas cortadas y los dedos 
de las manos también, siendo el agresor 
un preso, que según se dice tenía resen­
timientos personales con él, porque en 
una ocasión en que «1 preso se fugabu 
fue cogido por el moro y entregado á 
las autoridades de Melilla. Se llama 
Amadi y es afecto á España, á la que ha 
prestado baenos servicio», por cuya ra­
zón está condecorado con la cruz del 
Mérito militai. 

El presidiario que ha cometido tal mu­
tilación ha «ido condenado en juicio su-
mar¡»imo á ser pasado por las arma» y 
ayer maHana á las once ha espiado su 
delito. 

Aquí las opiniones están divididas; 
unos creen que el conflicto ha termina­
do y creen otros que no ha concluido de 
empeiiar porque si no, no sé comprende 
por qué siguen llegando fuerzas á Me­
lilla. 

Sin otro particular se despide hasta la 
próxima su afectísimo amigo.—Z. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico: 
«Los moros han encontrado una 

muía amistosa para nosotros. 

Dicha fórmula consiste en decir: mo­
ros estar farrucos: españoles también. 

Pues farruqueemos. 
Y como si nada hubiese pasado. 
;̂No es eso? 

.Según leo en Barcelona circula mone­
da de cobre falsa. 

¡Caramba! Akora si que corre peligro 
mi dinero. 

Dice un colega: 
«En el ministerio de la Guerra se han 

recibido algunos telegramas del general 
en jefe del ejército de operaciones en 
África.» 

Amigo, no diga usted esas cosas. 
¿No ve usted que se molesta Inglate­

rra? 

Leemos: 
«Como no hay pelea, los pobre^^ de es­

píritu nos dedicamos á comer juntos,» 
De modo que cuando hay gresca no 

comen lo» pobres de espíritu. 
Cada dia se aprende algo nuevo. 

Se asegura que Gamazo transige en 
auxiliar á las compañías de ferroearri-
les que se hallan en mal estado finan­
ciero. 

Puesto en tan buen camino ¿por qu4 
no auxilia también á los contribuyentes 
que no se encuentran boyantes? 

¿O es que las compañías de ferrocarri­
les son cristianos y les contribuyente» 
son riííenoK? 

Los cstuiliantes de Barcelona se han 
echado (\ 1:̂  calle pidiendo donativos pa­
ra los heridos de Melilla, 

Los de Madrid se han echado á la vía 
pública gritando: «Muera los libros.» 

¿Qué t... a... 1... tal los estudiantes de 
Madrid? 

¿Es verdad tiuo están más en carácter 
los de BareuloiK»? 

Un periódico inglés pide que se aisle 
Gibraltar por medio de un canal para 
aislarlo de España. 

Ya puesto (lue pida el traslado del Pe­
ñón al centro del Estrocho. 
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NOTAS 
fór- Como dijimos el sábado al tratar de la 

crisis obrera, el alcalde de esta ciudad 

EL ULTIMO MOHICANO 

Hisloi'ia de mil selecienlos eaareiiLa v siete. 

' C a p i t u l o 1 . " 

Î No de los rasgos peculiares de las guecras qo» 
tuvieron lng<»r m las colonias de la América 

septentrional, era qoeliahía necaúdad de desafiar las 
fatigas y los peligros deios desierto», antes de poder 
dar batalla al enemigo qne se hoscaba. Un gran cin-
turón de bosques, en apariencia impenetrables, sepa­
raba las posesiones de las provincias enemigas de 
Francia y dé Inglaterra. 

M colono curtido por el trabajo y el europeo dis-
cipliHado quá eombatian bajo la misma bandera, 
pasaban algunas veces meses enteros lachando con los 
torrentes y abriéndose un paso entre las gargantas 
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